
  



 

1 
 

 

 

 

 

 

Benerice Abbot  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

2 
 

 

UNA PUERTA HACIA  LA 

ÉCIJA DEL PASADO 
 

ASTIGI, AYER Y HOY 

 

UN PROYECTO EUSTORY DE: 

FRANCISCO JAVIER SARABIA GARCÍA  



 

3 
 

 

 

 

1. INTRODUCCIÓN 

1.1.CONTEXTO HISTÓRICO 

2. OBJETIVOS DEL PROYECTO 

3. METODOLOGÍA 

3.1. FUENTES ESCRITAS 

3.2. ANÁLISIS FOTOGRÁFICO 

3.3. ALZADOS Y PLANOS 

4. LA EVOLUCIÓN MORFOLÓGICA Y DEL PATRIMONIO. FACTORES 

QUE LA CONDICIONAN. 

4.1. MODIFICACIONES EN LOS MUROS Y EXTRAMUROS. 

4.1.1.  LAS MURALLAS Y SU ACTUAL LOCALIZACIÓN 

4.1.2. EL ANFITEATRO 

4.2.MODIFICACIONES EN EL INTERIOR DE LA CIUDAD 

4.2.1.  LA DIVISIÓN DE LA CIUDAD EN PARROQUIAS 

4.2.1.1.  LA PLAZA DE ESPAÑA: Ã&- 4"-N/Ä Y SUS 

MONUMENTOS 

5. CONCLUSIONES 

6. BIBLIOGRAFÍA 

6.1. WEBRAFÍA 

7. ANEXOS 

8. AGRADECIMIENTOS 

  



 

4 
 

Extensiones vírgenes de flora y fauna, monumentos de la antigüedad conservados en un 

estado casi perfecto, cascos históricos completos de ciudades que tiempo ha gozaron de 

un esplendor sin igual, en definitiva, ñpatrimonioò. Esta es una palabra que suele ser 

utilizada con frecuencia en la sociedad actual, debido a que forma parte de un tema muy 

importante dentro del cual trabajan numerosas organizaciones, desde rango europeo, 

hasta nacional, provincial o local. La conservación del patrimonio, es el cuidado de todo 

aquello que posea un interés histórico y cultural notable, o mejor dicho, la conservación 

y protección de nuestro pasado, de nuestra historia, ya que gracias a la naturaleza 

podemos vivir y gracias al patrimonio histórico, material como puede ser un 

monumento o antiguos textos de épocas pasadas, así como inmaterial como las diversas 

festividades que se dan, podemos conocer nuestro pasado y sentirnos identificados y 

arraigados a un grupo social en específico. Adem§s, como dijo Luis Azurmendi: ñlos 

territorios lo conforman los paisajes y estos siempre son cambiantes: las formas del 

paisaje surgen de las condiciones naturales y a la acci·n del hombreò
1
. 

Gracias a este patrimonio y a su importante presencia entre los habitantes de un 

lugar determinado, una persona procedente de algún punto, tan solo por la silueta de un 

monumento, o el dibujo de un acantilado de una playa, puede conocer el lugar al que 

pertenece e incluso explicar algo sobre el lugar. 

Eso es lo que ocurre también cuando a un andaluz o a un sevillano le muestras 

una fotografía en la que se puedan apreciar varios campanarios de gran altura a corta 

distancia. Lo más probable es que al instante responda: ñ£cijaò. 

CONTEXTO HISTÓRICO  

El trabajo se centra en la ciudad de Écija, La Muy Noble, Muy Leal, Constante Leal y 

Fidelísima Astigi, la Colonia Augusta Firma, popular por sus 11 torres y decenas de 

espadañas, sus numerosas iglesias y edificios palaciegos de renombre nacional.  

Para establecer relación entre el contenido a tratar a lo largo del proyecto y la 

historia de la ciudad, que tanta relación tiene con el desarrollo de esta, aquí se explica 

brevemente la historia de la ciudad, especialmente el periodo de tiempo que engloban 

las diversas modificaciones y evolución de calles, plazas y edificios de los que se 

hablará. 

Écija es conocida especialmente por su florecimiento en la Edad Moderna, pero 

su historia no reside exclusivamente en esta época de esplendor barroco. Desde hace 

miles de años, asentamientos prehistóricos humanos se encontraban en la popular zona 

de ñEl Picaderoò, debido a su cercanía al río Genil y a su altura para evitar los daños 

                                                           
1 AZURMENDI, LUIS (2010) ``Patrimonio natural y patrimonio cultural´´, Revista Fabrikart: arte, 

tecnología, industria, sociedad, Facultad de Bellas Artes de la Universidad del País Vasco. P. 35-36. 
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causados por las posibles crecidas de este. De forma detallada, podemos observar la 

cronología de las diferentes ampliaciones de la ciudad desde la Prehistoria en el Museo 

Histórico de Écija. No sería hasta siglos más tardes cuando aparecería la escritura en la 

ciudad, en la Edad del Hierro, con los pueblos íberos de los cuales aún se siguen 

conservando restos, como animales estilizados esculpidos en piedra, especialmente 

toros encontrados en el Cortijo de Funtidueñas
2
 y piezas de oro y cerámica, todas ellas 

también visibles en el museo de la ciudad.  

Poco después llegarían los romanos con la intención de impedir los suministros 

al ejército de Aníbal y más tarde para afianzar el poder en esta región de la península, 

así como para obtener más riquezas. Es a partir de este momento cuando Astigi
3
 

comenzó su expansión, llegándose a convertir en una de las ciudades más importantes 

del sur de la Península, siendo capital de una de los Conventus de la provincia romana 

Baetica. Este es un rango que mantendrá incluso en el periodo de esplendor de la época 

musulmana, cuando fue capital de una de las cȊra o provincias en que se dividía el 

califato
4
. Tras la reconquista, gracias a la vuelta del cristianismo en la ciudad, se 

comenzaron a construir iglesias y campanarios, sobresaliendo estas construcciones aún 

más en el Barroco. 

Hacia el año 1824, el francés Nicéphore Niépce creó el primer procedimiento 

heliográfico
5
, también conocido como fotográfico. De una forma muy primitiva, 

extendiendo una capa de betún de Judea sobre una placa de plata, la imagen se grababa 

tras un tiempo de exposición
6
. 

Durante los siguientes años, los métodos fueron avanzando, como el 

ñdaguerrotipoò
7
, inventado en 1838 por Louis Daguerre, que igualmente lo desarrolló, 

perfeccionó y difundió. Este procedimiento incluía la etapa de revelado sobre una 

plancha de plata pulida, sobre la que se imprimía la imagen tras diez minutos de 

exposición al sol y vapores de yodo, que hacían que la plata fuera fotosensible. En 1839 

fue creado el sistema para obtener imágenes positivas directamente sobre papel, creado 

por Hippolyte Bayard. Sin embargo, el capturar una imagen en movimiento fue algo que 

durante la época resultaba algo improbable. ñEn las primeras fotograf²as la acci·n no 

                                                           
2 HERNÁNDEZ DIAZ , JOSÉ (et. al.) (1951) Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla: 

Volumen III, Imprenta de la escuela de artes gráficas de la Excelentísima diputación provincial (Sevilla). 

P. 55 y 61. 

3 Nombre con que fue conocida Écija en época romana y, cuya deformación al árabe: Istigia y, 

posteriormente al castellano, han supuesto la conformación de su actual nombre: Écija. 

4 RAMÍREZ DEL RÍO, JOSÉ (1999) ñPueblos de Sevilla en ®poca isl§micaò Philologia Hispalensis, Revista 

de la facultad de filología de la Universidad de Sevilla, Sevilla, P. 20.  

5 La palabra heliografía es un neologismo formado por las raíces griegas helios: Sol y graphein (escribir). 

Por tanto, el nombre no es más que un referente al proceso llevado a cabo. Añadiendo el sufijo ïico surge 

la palabra heliográfico, que hace mención a la acción o proceso realizado. 

6 CALBET, JAVIER Y CASTELO, LUIS (1997) La Fotografía. Acento editorial. Col. Flash, Madrid. P. 8 

7 Esta palabra consiste en la adición de tipo, proveniente de la palabra griega typos (carácter grabado) al 

apellido del creador del invento. 
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se registraba (é), un cr²tico lleg· a afirmar en 1839 que los objetos m·viles « nunca 

podr§n ser delineados sin la ayuda de la memoria èò
.8
. 

Si bien este era aún medio más selecto y no al alcance de todos, un ecijano, Don 

Juan Nipomuceno Díaz Custodio
9
 fue el primer ecijano que tuvo entre sus manos una 

cámara fotográfica, introduciendo así este modo de arte en la milenaria ciudad del Sol
10

. 

Pero finalmente las técnicas fueron avanzando, la aparición de los carretes y las 

cámaras cada vez más compactas supusieron la expansión de este medio hacia gran 

parte de la población. A finales del siglo pasado, las cámaras digitales hicieron su 

aparición y, a día de hoy están al alcance de todos, habiéndose incluso añadido a los 

teléfonos móviles. 

A través de las numerosas fotografías de los dos últimos siglos que se guardan y tratan 

cual tesoro en la milenaria ciudad de Écija, las fotografías tomadas en la actualidad, ya 

de una Écija contemporánea y adaptándose al futuro, así como con la ayuda de 

numerosos planos y alzados de plazas y calles que sirven como vestigio del pasado, 

cuando aún no existía la fotografía, se pretenden demostrar en este proyecto los 

siguientes puntos:  

¶ El gran cambio que se ha producido en la conocida como ``Sartén de 

Andalucía´´
11

 durante los últimos doscientos años en la distribución de sus 

calles, plazas y avenidas principales, así como el cambio de uso que se le han 

dado a estas. 

¶ El cambio de apariencia que ha adquirido la ciudad debido a los edificios de 

nueva creación, aquellos que desaparecieron y el cambio en el estado de 

conservación de muchos de ellos.  

¶ La evolución de la morfología urbana, los cambios acaecidos en los límites de la 

ciudad, así como la conservación de los restos amurallados y la expansión de la 

localidad hacia los nuevos barrios de extramuros. 

                                                           
8 NEWHALL, BEAUMONT (2001) Historia de la fotografía, Editorial Gustavo Gili, FotoGGrafía, 

Barcelona, P. 117. 

9 Ecijano de familia adinerada y con gran popularidad en la ciudad. De mente inquieta y un adelantado a 

su tiempo fue el primer astigitano que tuvo a su alcance determinados medios tecnológicos, entre otros el 

automóvil.  

10 ñCiudad del Solò, uno de los apodos más conocidos e importantes de la ciudad. Proviene del lema de 

su periodo romano: Astigi, Civitas Solis Vocabictvr Vna, que quiere decir: ñSolo una podr§ ser llamada 

ciudad del Solò. 

11 Nombre por el que es conocida popularmente en Andalucía a Écija. Esto es debido a las altas 

temperaturas alcanzadas todos los años en el periodo estival. 
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¶ La importancia que recae sobre la protección y conservación del patrimonio, así 

como la gran responsabilidad de tomar decisiones en cuanto a la modificación de 

enclaves emblemáticos.  

¶ Dar a conocer la escasez de importancia que se muestra en muchos casos hacia 

el patrimonio y la pérdida y dispersión de este. 

¶ El importante papel que juega la fotografía en los análisis y comparaciones de la 

evolución de la ciudad a lo largo de los siglos, gracias a la cual es observable la 

modernización de los diferentes lugares de la urbe. 

¶ La gran importancia de planos y alzados para la investigación del pasado de las 

ciudades, en un tiempo en el que no se podía registrar el aspecto de las ciudades 

fotográficamente o mediante satélite. 

¶ La importancia de la tradición popular en la transmisión a lo largo de 

generaciones de los nombres de antiguos lugares y edificios. 

¶ La introducción de las nuevas tecnologías en la ciudad como los automóviles. 

 

Tal y como se explica en los objetivos de este proyecto, la finalidad es mostrar los 

grandes cambios, más o menos visibles, que son hoy día observables en la ciudad de 

Écija con respecto al aspecto que mostraba ésta durante los últimos siglos. 

 A la hora de elaborar un trabajo de estas características es verdaderamente 

importante crear una metodología de trabajo, como aquí se explica. De esta forma, el 

trabajo es mucho más llevadero y productivo cuando se está desarrollando, ya que en 

todo momento se conoce lo que es necesario hacer en cualquier tipo de situación y en el 

trato de cada tema. 

 En los siguientes subpuntos serán explicadas cada una de las vías que se han 

tomado y desarrollado para le realización del proyecto, citando también el trato que se 

les ha dado a cada una de ellas. 

3.1. FUENTES ESCRITAS 

Una vez escogido el tema a tratar para este proyecto comenzó uno de los puntos más 

importantes a la hora de elaborar un trabajo de estas características. La búsqueda de 

fuentes historiográficas, también conocidas como secundarias, es una de las bases para 

este trabajo, cuyo contenido comienza en el siguiente punto. Para la búsqueda de esta ha 

sido necesaria la lectura de una amplia bibliografía, que se describe en el último de los 

puntos. Seleccionando aquellas partes de interés, comparándolas y analizándolas entre 

los diferentes libros y artículos para que la información sea siempre veraz, se ha ido 

elaborando el proyecto. 
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 Igualmente, conforme el trabajo iba tomando forma, nuevos temas relacionados 

y derivados del principal fueron apareciendo, teniendo por ello que proseguir con la 

investigación y las lecturas bibliográficas, creando así un trabajo más completo. 

3.2 ANÁLISIS FOTOGRÁFICO   

Si bien el contenido escrito del trabajo es una parte muy importante para el desarrollo de 

este, la base principal y sobre la que se sostiene el proyecto es su contenido fotográfico. 

Cada uno de los diferentes puntos ha sido ilustrado con numerosas instantáneas, tanto 

del pasado como del presente. De esta forma, sosteniéndose en las diferentes imágenes 

que se van sucediendo, se hace mucho más fácil la comprensión del contenido, siendo 

igualmente muy útil para la realización de los análisis patrimoniales del proyecto. 

 Las fotografías de antaño, en su mayoría extraídas de libros, los cuales son 

nombrados en el pie de fotografía, han sido digitalizadas mediante una cámara digital, 

excepto algunas obtenidas en Internet. Una vez en el ordenador, se han sometido a una 

edición mediante varios programas de edición fotográfica, eliminando brillos y otras 

imperfecciones del proceso de digitalización.  

 A los colores, en caso de las fotografías actuales, realizadas por la misma 

cámara, les han sido reducidas la saturación en algunos casos, realzándola en otros de 

ellos. Esto se ha llevado a cabo para ejercer sobre el lector del trabajo un especial 

impacto sobre cada una de las instantáneas. 

 Con respecto a las fotografías contemporáneas realizadas por el autor del trabajo 

no se ha tomado ninguna técnica fotográfica en específico a lo largo del proyecto. Si 

bien no podría tratarse como técnica fotográfica, todas y cada una de las instantáneas 

que ilustran el trabajo se han realizado con una muy corta exposición, ya que al estar 

tomadas en exteriores el sensor CCD capta una gran cantidad de luz. 

 También, se ha realizado una búsqueda exhaustiva en los archivos fotográficos 

personales y familiares, intentando encontrar cualquier documento que pudiera ser útil 

para la realización del proyecto. 

 En la parte inferior de cada una de las instantáneas han sido colocadas franjas 

negras o blancas con diferentes niveles de opacidad, sobre las cuales ha sido escrita la 

información necesaria sobre el lugar u objeto fotografiado. Estas capas de texto han sido 

en todo momento situadas con la mayor precisión posible, intentando no ocultar ningún 

espacio clave en la comprensión de la imagen y su relación con el resto del trabajo, así 

como para facilitar la lectura de todos los textos que en ellas se sitúen. Además, la 

autoría de la fotografía y de los procesos realizados a estas, además de en los pies de 

fotografía se encuentran escritas en una de las esquinas de las mismas imágenes. 

 Al igual, en diferentes puntos de las imágenes han sido analizados los diferentes 

detalles que se explican a lo largo del proyecto, siendo por ello el material fotográfico 

un punto indispensable para la comprensión de este trabajo. 
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 El tiempo dedicado a la búsqueda de fotografías, a la realización de estas, a las 

recreaciones y comparaciones con el pasado, a los análisis de la evolución de los 

edificios, lugares, y patrimonio en general suponen el grueso de este proyecto, que ve 

como indispensable para el trato de la historia contemporánea de una ciudad el uso del 

material fotográfico. 

3.3. ALZADOS  y planos  

Otros de los puntos más importantes a la hora de elaborar el proyecto fue la obtención 

de planos y alzados de los lugares a tratar. Éstos han sido obtenidos mediante la 

búsqueda en la bibliografía empleada en el trabajo. También han sido utilizados gracias 

a la amabilidad que mostró el arcipreste de la ciudad y párroco de la Parroquia de 

Santiago el Mayor, que ayudó a la interpretación y delimitación de uno de ellos. 

 Al igual que en el apartado de textos, ha sido necesaria la búsqueda de alzados 

conforme se ha ido desarrollando el proyecto, ya que nuevos temas relacionados con la 

temática principal e igualmente de gran importancia, se han ido descubriendo y por 

tanto añadiendo. 

 Los planos de algunos monumentos o estructuras, aunque más escasos a lo largo 

del proyecto también han sido rigurosamente seleccionados para su adición en el 

trabajo, siempre estando relacionados con el tema tratado y aportándole por tanto una 

mayor documentación para los diferentes análisis. 

 Por tanto, todos los alzados y planos mostrados a lo largo del trabajo han sido 

digitalizados mediante un proceso similar al de las fotografías, utilizando en el 

ordenador los mismos programas de edición fotográfica, pero de una forma más tediosa, 

ya que han sido mejorados y reconstruidos en diversas de sus zonas debido a su 

antigüedad o a la dificultad del proceso de digitalización. También interpretados 

muestran una gran utilidad a la hora de la comprensión de diferentes partes de texto. 

La morfología de la ciudad es un aspecto que, sin duda ha sufrido numerosas 

modificaciones a lo largo de la historia y de forma inevitable. Y es que las diferentes 

culturas que se han ido sucediendo, con sus respectivas tradiciones y formas de edificar, 

así como la tecnología que avanza cada vez a más velocidad han influido en este factor. 

Desde la transformación de la perfecta organización de amplias avenidas en época 

romana (Fig. 1.) a las estrechas calles musulmanas, y más recientemente a los 

alineamientos en época moderna, todos estos cambios han supuesto la transformación 

de la ciudad hacia el lugar que es conocido hoy en día. 
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Debido a la extensión y a la complejidad de este asunto, el proyecto se ha 

dividido en dos puntos:, uno referente a los extramuros de la ciudad, especialmente al 

factor que más condiciona este, la muralla, y otro que habla sobre el interior de ésta, 

centrándose en aquellos lugares más importantes y significativos. 

Fig. 1. Plano fotografiado de la exposición: Écija Ciudad Avgvsta, elaborado por la empresa ARQinnova. 

Digitalización, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

4.1. MODIFICACIONES EN LOS MUROS Y EXTRAMUROS  

Para determinar cuál es el casco histórico y los extramuros o barrios relativamente 

modernos de una ciudad se toma como referencia la muralla que poseyó o sigue 

conservándose en ésta. 

Estudiando los registros fotográficos que existen de los puntos a tratar, diversos 

planos y comparaciones morfológicas, así como los nombres y tradiciones populares 

que se han ido sucediendo, serán tratadas la propia muralla y el anfiteatro, quizá los más 

importantes y representativos de a lo que se refiere por ñextramurosò. 
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Fig. 2. Fotograf²a extra²da del grupo de Facebook: ñLas a¶oranzas de £cija y algo m§séò. 

Interpretación, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

Fig. 3. Fotografía, interpretación, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 
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Pero también existen otros enclaves muy importantes que han sido testigos de la 

expansión de la ciudad y que conforman, por tanto, los ya nombrados extramuros. 

Debido a la gran cantidad de aspectos que pueden ser tratados en este punto solo serán 

nombrados algunos muy resumidamente. Son ejemplo barrios de nueva construcción, 

como la popular ñAlcarrachelaò, que comenzaba a aparecer a mediados del siglo pasado 

(Fig. 2.) y que hoy día se ha extendido considerablemente con altos y numerosos 

bloques de pisos (Fig. 3.).  

 El río es sin duda otro de los lugares más importantes fuera de las murallas de la 

ciudad, estando presente en la actividad económica de esta desde sus comienzos, como 

se nombra en la introducci·n. La construcci·n del ñpuente romanoò
12

, modificado 

varias veces hasta llegar a nuestros d²as, as² como el conocido como ñPuente de Hierroò 
13

 a través del cual cruzaba el tren (Fig. 4.), suponen un vestigio del esplendor 

económico y arquitectónico que ha ido poseyendo la ciudad a lo largo de las diferentes 

etapas de la historia, quedando en la actualidad, quizás, estancada y sin resaltar tanto en 

este aspecto como antaño.  

Fig. 4. Fotografía realizada por D. Juan Nipomuceno D²az Custodio y extra²da del libro ñ£cija de siglo a 

sigloò. Digitalizaci·n, dise¶o y edici·n por Francisco Javier Sarabia Garc²a. 

                                                           
12 Pese a que es conocido como Puente Romano, la estructura que hoy salva el río Genil fue construido 

en periodo musulmán. 

13 El Puente de Hierro fue construido en el taller parisino del ingeniero francés Alexandre Gustave Eiffel 

en el año 1885. 
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4.1.1. LA MURALLA Y SU ACTUAL LOCALIZACIÓN  

Fig. 5. Planos extraído de la Guía Didáctica sobre las murallas de Écija. 

Digitalización, diseño, montaje y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

 

La ciudad de Écija, al igual que la mayoría de urbes con pasado musulmán posee entre 

su extenso patrimonio algunos vestigios de lo que fueron sus murallas protectoras, 

torres y alcázares. Si bien muchos de ellos no se conservan o se encuentran en el interior 

de propiedades privadas y por tanto, invisibles al público, la morfología de las calles de 

la ciudad, así como el nombre de plazas, calles y determinadas zonas, son testigo de lo 

que un día ocupó ese lugar. 

En este plano descriptivo de creación propia (Fig. 5.), realizado a partir de 

diferentes dibujos y descripciones de la ñGu²a Did§ctica sobre Las Murallas de 

Écijaò
14

, se pueden comprobar en color negro, limitando la zona enfocada, los restos de 

muralla que se conservan a día de hoy en la milenaria Astigi. 

                                                           
14 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) ñLas murallas de £cija (Gu²a Did§ctica)ò 

Junta de Andaluc²a, Coordinaci·n de seminarios permanentes ñcentro de profesoresò (£cija), Junta de 

Andalucía 
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 Para comprender el por qué en esta ciudad de la campiña no se conservan tantos 

restos como en otros lugares de la geografía andaluza, como lo es Sevilla con su famosa 

Muralla de la Macarena, es necesario remontarse primeramente a la época posterior a la 

reconquista. El hecho de que ya no existiese peligro de guerra propició el cese del 

mantenimiento de las murallas. Con el paso de los años y los siglos, estas fueron 

perdiendo paulatinamente su estabilidad, por lo que instituciones como el cabildo, que 

no poseía los suficientes recursos económicos para reformarlas, dejó en manos de los 

propietarios de los lugares en los que se encontrasen su posible derribo o reforma
15

. 

Más tarde, en 1868, año en el que se confirmó la total degradación del régimen 

isabelino debido a la grave crisis económica originada en 1866 se produjo el inevitable 

final para esta reliquia histórica. El pronunciamiento producido en Cádiz fue el 

comienzo de un proceso que finalizó con el derrocamiento de la reina Isabel II.  

  El 22 de septiembre de ese mismo año se creó en Écija una Junta de Gobierno 

dependiente de la Junta Revolucionaria sevillana. Esta Junta de ideales antiisabelinos 

sufrió el repetido cambio de alcalde en reducidos intervalos de tiempo. Entre las 

medidas que tomaron, se encontraba, tristemente, el sistemático derribo de murallas y 

arcos que quedaban en pie, acto que supuso la pérdida de una de las puertas hacia el 

pasado musulmán de la ciudad y a la arquitectura defensiva de esta
16

. 

Claro está que no fue la única destrucción de recinto amurallado que ha sufrido 

Écija. Como cualquier otra ciudad en época romana, la capital del Conventus Romano 

de la Baetica, Astigi, también disponía de este método de defensa.  

  Esta antigua y desaparecida muralla estaba compuesta por un doble muro, siendo 

el interior de piedra blanca, almenado y con numerosos torreones, mientras que el 

exterior era de menos altura y de piedra roja, también coronado por merlones. El 

espacio intermedio, relleno con derretido de piedra y el foso que rodeaba la fortificación 

completaban la defensa de la ciudad
17

. 

Este recinto que rodeaba la ciudad era de forma rectangular, siguiendo el orden 

dispuesto por los romanos, al igual que los cardos y decumanos que se extendían por el 

interior de la urbe. Esta disposición cuidada contrasta perfectamente con el pueblo que 

siglos más tarde de la caída del Imperio Romano ocupó la ciudad, los musulmanes. 

Debido a la resistencia que mostró la ciudad ante la invasión musulmana, 

prolongada durante medio año, la conquista finalizó por un trato, por lo que la ciudad y 

los habitantes fueron respetados. En el 913, Abderramán III envió una expedición para 

someter a la población. En esta ocasión, se derribaron el puente sobre el río Genil y las 

murallas hasta los cimientos. 

                                                           
15 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) P. 7. 

16 LÓPEZ JIMÉNEZ, CLEMENTE M. (1991) Transformaciones urbanas en Écija 1808-1868, Editorial 

Gráficas Sol, S.A, Écija, P. 28. 

17 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 6. 
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 Así se encontraba la ciudad hasta el 933, sin protección alguna, algo 

definitivamente peligroso para una ciudad que presenta dificultades en su defensa 

debido a la orografía del lugar en que se encuentra. Es en este año cuando Almanzor 

invirtió para reconstruir el puente y la creación de un nuevo recinto amurallado. 

También se encuentra la posibilidad de que se reformase uno construido tras la 

demolición del romano
18

. 

 En 1147, los almohades levantaron o remodelaron una nueva planta, cuyas torres 

albarranas octogonales han llegado hasta nuestros días. Son estas torres, como las de la 

Plaza de Colón, las más significativas y populares que se conservan, debido a su tamaño 

y a su especial localización en la ciudad. Sin embargo, el resto del recinto data de época 

anterior
19

. 

Es en esta época musulmana cuando la ciudad obtiene su morfología 

característica, con calles suntuosas y estrechas, que han llegado, de algún modo u otro y 

con diferentes modificaciones hasta la actualidad. También son estas murallas las que 

definen cuales son los barrios de intramuros y extramuros, además de la clara diferencia 

en cuanto a la forma y distribución de las calles, más rectas y amplias conforme se sale 

del antiguo recinto amurallado. 

Tras la conquista cristiana fue necesaria la apertura de nuevas puertas en la 

muralla existente, debido al desarrollo que se comenzó a realizar a extramuros de la 

ciudad en consecuencia de la finalización de la guerra. 

A continuación, se identificarán cada una de las puertas más populares o 

localizaciones importantes de la muralla con su localización actual, estado de 

conservación o motivos y fechas de derrumbe y desaparición, así como el vestigio en la 

tradición popular que ha quedado de ellas. 

PUERTA DE OSUNA 

Ya existente en la época romana, fue dotada por los musulmanes por una compleja 

estructura defensiva, constando de dos puertas considerablemente distanciadas y 

mostrando una forma acodada. 

 La puerta exterior se encontraba en la actual esquina de la Plaza de Puerta 

Osuna con la Calle Hospital, quedando enfrente la Calle Mendoza (Fig. 6).(Véanse 

anexos 3 y 4.). Esta puerta unía dos alcázares mediante dos lienzos
20

 (Fig. 7 y 8.). 

                                                           
18 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit P. 7. 

19 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 7. 

20 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 18 
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Fig.6. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García 

La puerta interior, se encontraba en el lugar que hoy ocupa la confluencia de la 

Plaza con las calles Cánovas del Castillo y Santa Ángela de la Cruz. 

Este gran espacio que quedaba entre ambas puertas estuvo ocupado por la más 

grande de todas las corralizas de la ciudad (Fig. 8.), quedando constancia de que allá por 

1533 llegó a estar ocupada hasta casi por una veintena de casas
21

. 

En el año 1841 se abrió expediente de derribo del arco interior de la muralla, 

demoliéndose así este y el machón que daba a la calle Cánovas del Castillo. En 1868 se 

llevó a cabo el derribe del resto, contando con una superficie que superaba los ochenta 

metros cuadrados debido a su consideración como antiestético y molesto para el 

transitar de carruajes
22

. 

En la actualidad tan solo queda un trozo de lienzo, además de tres torreones 

cercanos de planta rectangular
23

. Estos corresponden a los dos alcázares que se 

encontraban en el entorno a la puerta (Fig. 7 y 8.). 

                                                           
21 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. Pp. 17-18. 

22 LÓPEZ JIMÉNEZ, CLEMENTE M. (2016) Más allá de la ciudad barroca. La morfología urbana de la 

Écija contemporánea, Artes Gráficas Servigraf, Dos Hermanas, P. 59. 

23 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 18. 
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Dos de ellos son parcialmente visibles desde la Calle Ancha debido a la 

construcción de un bloque de pisos en el último lustro, debido a lo que han sido 

restaurados y quedando ocultos casi en su totalidad. El otro, es visible desde la calle 

Cánovas del Castillo y se puede divisar su parte más alta desde la calle Cava (Fig. 7.). 

 

Fig. 7. Fotografías realizadas por Francisco Javier Sarabia García excepto la de la esquina 

superior derecha, realizada por José Manuel González. Diseño y edición por el autor del trabajo.  

La restauración llevada a cabo en este no ha sido ejecutada de la misma forma en 

las diferentes caras de la torre que conformaba el alcázar, mostrando por tanto una 

apariencia distinta desde los diferentes lugares que es visible (Fig. 7 grande y derecha 

abajo). 

En el año 1868 también fue derrumbado el arco exterior de esta puerta (Fig. 6.), 

que era unido directamente mediante un lienzo de muralla, hoy también desaparecido 

(Fig. 9.) al alcázar Este (Fig. 7 y 8.). 
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En la siguiente imagen (Fig. 8.) se puede apreciar una comparativa de la 

morfología actual de la plaza y las calles aledañas con el plano de la muralla que tiempo 

ha se levantaba en el mismo lugar. 

Fig 8. Planos de extraídos de la Guía Didáctica sobre las murallas de Écija y del Catálogo 

Arqueológico de la Provincia de Sevilla Volumen III. Digitalización, diseño y edición por Francisco 

Javier Sarabia García. 

 

Se puede observar el gran parecido en cuanto a la morfología que se ha 

mantenido desde la época. La estrechez a la entrada con la calle Cánovas del Castillo 

corresponde con el arco interior mientras que una de las salidas de la Plaza se encuentra 

en el mismo lugar que la puerta exterior (Fig. 6.).  Tan solo la otra salida, la que da a la 

confluencia de las calles Hospital y Cava (Fig. 9.) corresponde al nuevo entramado, 

existiendo en su época un lienzo que unía la puerta con uno de los alcázares (Fig. 8.). 

 El interior de la Plaza sigue siendo ocupado por viviendas, tal y como un día lo 

estuvo la corraliza que se encontraba entre los dos arcos de esta popular puerta. Éste es 

otro de los diferentes vestigios que la semilla de la tradición ha dejado sobre la urbe 

milenaria y conformada por el paso de diferentes culturas. 
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Fig. 9. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

PUERTA DE PALMA 

También conocida como de la Verdad o de ñBab Suwaikaò  en época musulmana, tiene 

su origen en una de las primitivas entradas a la ciudad en la época romana, 

probablemente hacia el cardo maximus
24

. 

Su localización actual se encuentra en la calle José Canalejas, en la confluencia 

de esta y las calles Trascampanario y Santa Florentina (Fig. 11.) (Véanse anexos 3 y 5.). 

Al igual que la Puerta de Osuna, tenía forma de codo, contando con dos puertas 

(Fig. 8 y 11). Sobre la interior, poseía un Alcázar defensivo con diversas funciones, 

entre ellas el reclutamiento de tropas
25

. De esta edificación actualmente siguen 

conservándose restos, en su mayor parte en el interior de propiedades privadas. 

Tras la reconquista, la puerta almohade quedó en el interior de una vivienda y se 

abrió una nueva (Fig. 11). 

En el lugar también se encontraba el Alcázar de la Puerta de Palma, de grandes 

dimensiones y con varias dependencias en su interior. En época cristiana fue 

                                                           
24 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 22. 

25 HERNANDEZ DIAZ , JOSE (et. al.) (1951) op. cit. P. 69. 
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reconstruido pero con un tamaño menor (Fig. 11.). Este hecho dificulta la identificación 

de si sus restos son de procedencia musulmana o cristiana (Fig. 10 y 11). 

Fue la segunda de las puertas demolidas en época Moderna, en el 1847, a pesar 

de su significativa importancia en la vida de los ecijanos. Actualmente, y al igual que en 

otras de las puertas de Écija, se conserva como vestigio el nombre como es 

popularmente conocida la zona: Puerta Palma. 

Fig. 10. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. Dibujo del arco de la Guía 

Didáctica de las murallas de Écija. 

Pese a que no se conserven apenas restos de dicha estructura defensiva, como 

testigo de su existencia, la calle José Canalejas que hoy día discurre por la zona, sigue 

conservando la morfología que correspondía en su día a la del alcázar (Fig. 11.). 

El recoveco formado a la izquierda y que posee un arco apuntado corresponde a 

una de las esquinas del alcázar. Además, en el sutil estrechamiento de la calle se situaba 

un lienzo de muralla que se dirigía hacia la Torre Albarrana de Quintana (aún en pie) y 

que tras la reconquista se abrió para formar una nueva puerta (Fig. 11). 
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También en este plano es visible el lugar en el queda oculta la puerta árabe, 

dentro de una propiedad privada en la calle Santa Florentina (Fig. 10). 

Fig. 11. Plano extraído de la Guía Didáctica de las murallas de Écija. Digitalización, interpretación, 

diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

PUERTA CERRADA 

Es otra de las puertas cuyo origen se remonta a época romana, siendo en este caso la 

salida de la ciudad por la vía del decumano maximo, actualmente las confluencias de la 

Plaza de Puerta Cerrada y la Calle del Conde
26

(Fig.12.) (Véanse anexos 3 y 6.). 

 En época musulmana era conocida como ñBab Riskò, y pese a que tenía doble 

arco no contaba con estructura acodada
27

. 

  

                                                           
26 HERNANDEZ DIAZ , JOSE (et. al.) (1951) op. cit. P. 69. 

27 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 22. 
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Debido al precario estado en que se encontraban los arcos, en el año 1697 fueron 

demolidos y levantados dos de nueva planta, con un gran balcón corrido, cuya utilidad 

llegó a su momento más importante con la proclamación del rey Carlos III. 

 En 1859 se procedió a su demolición, trece años después de que saliera a pública 

subasta. El cuatro de mayo del último año de la década de los cincuenta del siglo XIX, 

el maestro mayor de la ciudad, José María Barros denunció el estado del arco y 

recomendó repararlo debido a su antigüedad, pero los elevados costes de este proceso y 

el proyecto de espaciar la zona llevaron a su derrumbe
28

.  

 Fig. 12. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García 

PUERTA DEL AGUA 

Cerca de la confluencia con la calle Santa Brígida, al final de la calle San Marcos 

(Véanse anexo 3 y 7.), en la zona de la ciudad conocida popularmente como el Altozano 

(debido a que se encuentra en una pequeña colina), se encuentra hoy en día el lugar que 

antaño ocupó la denominada ñPuerta de San Marcosò (Fig. 13). Esta, al igual que las 

                                                           
28 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 16. 
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otras, también contaba con otras denominaciones, tales como ñArco de la Olivaò o 

ñPuerta de la Calahorraò. 

            Pero sin duda, por la que es más conocida es por Puerta o Arco del Agua. Este 

nombre se debe a que su utilidad principal era la del abastecimiento de agua al Alcázar, 

proveniente del río que discurre por la ciudad, el Genil, y que se encuentra a una corta 

distancia del lugar
29

. 

De doble puerta y con forma de codo, la calle San Marcos conserva como 

vestigio de su existencia la morfología de la zona en la que se encontró, ya que, como 

en el resto de zonas amuralladas y puertas, a mediados del siglo XIX fue derrumbada. 

 Existieron dos razones para llevar a cabo este derribo. La más importante, al 

igual que en otras de las zonas de la ciudad, fue la necesidad del ensanchamiento de la 

vía pública. La luz del arco era de apenas 2,03 metros (algo que entre otras cosas 

dificultaba el paso de carruajes) y tras su demolición se quería llegar a una anchura de 

5,50 metros
30

. 

Otra de las razones era el conseguir un mayor embellecimiento de la zona, ya 

que lo sombrío del lugar propiciaba su mal uso. 

 El 21 de noviembre de 1868 se llevaba a cabo el derribo
31

. Además se efectuó la 

restauración del trozo de muralla en el que se sujetaba la puerta. Esta acción fue sin 

duda una excepción en el modus operandi de la Junta Revolucionaria en Écija, ya que 

simplemente derrumbaban aquello que se encontrase en mal estado. 

Gracias a que los restos de la Puerta del Agua se encuentran a pie de calle se 

puede comprobar perfectamente el decadente estado de conservación que presentaban a 

lo largo del siglo pasado los vestigios de muralla en Écija.  

El desgaste en la parte inferior se hace más que presente, daños que se vuelven 

irreversibles y que en la actualidad se encuentran medianamente arreglados con un 

añadido de ladrillos y cemento. Las grietas, sin embargo, a día de hoy siguen 

amenazando la construcción, encontrándose incluso en un estado más precario que a lo 

largo del siglo pasado (Fig. 13). 

Y es que la mayor parte de fragmentos de muralla que en la actualidad siguen 

repartidos por la conocida como Ciudad del Sol se encuentran en mal estado. Apenas 

algunas han sido restauradas en los últimos años y otros factores como los cables, que 

podemos observar también en ambas fotografías (Fig. 13.), no hacen sino afear más aún 

el lugar. 

 

                                                           
29. LOPEZ JIMENEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. P. 60. 

30. RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES (et. al.) (1988) op. cit. P. 20. 

31. LOPEZ JIMENEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. P. 63. 
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Fig. 13. Fotografía superior realizada por Francisco Javier Sarabia García. Fotografía inferior 

extraída de la Guía Didáctica de las murallas de Écija. Digitalización, diseño y edición por el autor del 

trabajo. 

Otros de los detalles a destacar en la comparativa es la modernización del lugar. 

Ha sido añadido acerado, el suelo ha sido pavimentado y las conocidas casas del barrio 

del ñPicaderoò que antaño ocupaban el lugar han sido sustituidas por modernos 

edificios. 

La evolución de la tecnología en la ciudad también se hace presente. En el 

mismo lugar que a mediados del siglo XX se hallaba un carromato cuando tomaron la 

fotografía, a día de hoy es común ver aparcados vehículos motorizados (Fig. 13.). 

Sin embargo, la muralla sigue ahí, pese a su desgaste y al cambio de la zona, 

formando parte del lugar, como seña inconfundible de una de las cuestas más populares 

de la ciudad. 

PUERTA DE ESTEPA 

Situado en lo que hoy es la actual confluencia de las calles Arco de Belén y Estepa 

(Véanse anexos 3 y 8.), se levantaba un alcázar de época musulmana conocido como 

Alcázar de la Puerta de Estepa. De este se conserva buena parte (Fig. 14.). 

Es conocido de esta forma ya que en la actualidad se conserva un bello altar con 

un cuadro de Nuestra Señora de Belén de grandes dimensiones. Pese a lo curioso del 

lugar, en la actualidad, la capilla artesonada situada en la antigua muralla se encuentra 

en un pésimo estado de conservación, habiéndose encontrado con numerosos 

apuntalamientos que impedían la contemplación del peculiar conjunto (Fig. 10.). Pero 

esta situación pronto cambiará, ya que a comienzos de junio de 2018 se han iniciado las 

obras de restauración. 

 El alcázar, compuesto por un torreón de grandes dimensiones sostenía dos arcos 

que le conferían a la puerta una forma acodada. El exterior en la esquina de la calle 

Cava y el interior en la calle Arco de Belén
32

. 

El día 20 de octubre de 1868 los arcos fueron demolidos, ya que se consideraban 

antiestéticos, además de la urgencia que suponía su mal estado de conservación
33

. 

 De esta forma, la anchura de la zona en que se encontraban quedó duplicada de 

los 5,70 metros de luz con que contaban los arcos
34

. 

                                                           
32 LÓPEZ JIMÉNEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. Pp. 63-64. 

33 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES. (et. al.) (1988) op. cit. P. 31. 

34 LÓPEZ JIMÉNEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. P. 63. 
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Fig. 14. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

PUERTA DEL PUENTE 

Se encontraba en lo que actualmente es el estrechamiento de la calle Emilio Castelar 

entre la torre de la popular iglesia de Santa Ana (Véanse anexos 3 y 9.), cuya base está 

construida sobre un lienzo de muralla y la casa que se encuentra al otro lado de la calle 

(Fig. 15.). 

 Debido al importante enclave de esta puerta, llamada también de ñBab al 

Kantaraò, ñBab al Wadíò, ñdel Ríoò, ñBebiluadò, ñde Córdobaò o ñde Santa Anaò, 

justo a la salida del conocido como Puente Romano, debió de tener un alcázar 

defensivo, pero a día de hoy aún no se han encontrado vestigios de su presencia
35

. 

 Esta puerta de muralla estaba formada por dos arcos, próximos entre sí y sin una 

alineación cuidada. La altura de estos era de cuatro metros, y contaban con una luz de 

siete metros
36

. 

  

                                                           
35 (1868) AME, Obras y Urbanismo, ñExpediente formado para acreditar la necesidad y conveniencia de 

derribar el arco de la Oliva situado en la Plazuela de Santa Br²gidaò. 

36 RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, MARÍA DOLORES. (et. al.) (1988) op. cit. P. 27. 
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 El trazado de esta fue mejorado en el siglo XIII y en el año 1869 sería 

derrumbada de manera definitiva, debido a la propuesta de la Junta Revolucionaria. De 

esta forma, sería la primera en ser demolida, debido a que la calle se estrechaba en 

excesivo, encontrándose además en un pésimo estado de conservación. Según los 

componentes de esta junta, su derribo, propuesto el 1 de octubre de ese año, 

embellecería la entrada a la ciudad. A este factor se añadió el deseo de alinear la calle 

Emilio Castelar a como la conocemos hoy en día
37

. 

 Uno de los factores que complicaron su derrumbe fue la presencia de una capilla 

en honor a San José en el interior. Gracias a que la Junta Revolucionaria no presentaba 

un excesivo anticlericarismo, se avisó primeramente al arcipreste de la ciudad, 

quedando acordada la retirada del Santo en una procesión y la reutilización de los 

materiales para la elaboración de un nuevo altar en el interior de la iglesia de Santa Ana. 

Pero las cosas no sucedieron tal y como se acordaron, ya que el maestro alarife 

contratado, José Estacio Corrales se quedó con los materiales de la capilla, viéndose el 

Ayuntamiento obligado a su reclamación
38

.  

Fig. 15. Fotografía, diseño, interpretación y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

                                                           
37 LOPEZ JIMENEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. P. 61. 

38 LÓPEZ JIMÉNEZ, CLEMENTE M. (2016) op. cit. P.61. 
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En la actualidad, podemos comprobar que antaño, en ese punto de la Calle 

Emilio Castelar se encontraba esa puerta de muralla, ya que además de que coincida con 

el estrechamiento de la calle, el trazado de la muralla sigue a uno y otro lado de la calle 

(Fig. 15.). 

EL ALCÁZAR 

Desde época turdetana, la ciudad de Écija ha ido formándose y extendiéndose a partir 

del montículo que se encuentra junto a la orilla del río Genil, el único que sobresale del 

terreno de la hondonada en que se encuentra la ciudad (Véanse anexos 3 y 10.). 

Este altozano, conocido popularmente como la zona del ñPicaderoò ha formado 

parte importante de todas las civilizaciones que se han sucedido en la ciudad a lo largo 

de la historia, como la acrópolis romana y el alcázar musulmán
39

. De ambos se 

conservan aún restos y en la actualidad, un grupo de arqueólogos está trabajando para 

que dentro de poco, todas las personas que se acerquen a la ciudad puedan admirar 

todos los restos que allí se concentran.  

Este lugar, escogido por sus grandes ventajas defensivas así como por ser un 

punto elevado para evitar las inundaciones fue con el paso de los años cayendo en el 

olvido. El esplendor de los importantes edificios que allí se encontraron quedó enterrado 

por completo. Si bien se conocía la existencia de que allí se erigía un alcázar, no fue 

hasta finales del siglo pasado cuando comenzaron a tomarse medidas para su 

desenterramiento.  

En la siguiente fotografía (Fig. 16.) se puede observar el terreno bajo en el que 

por aquella época aún se encontraban enterrados la mayoría de restos. Sin embargo, 

pese a que no existiese presencia de viviendas no se realizó ninguna excavación. Esto se 

vería aún más imposibilitado debido a que la populosa zona fue rápidamente cubierta 

por completo de numerosas viviendas construidas a mediados del siglo XX y que 

permanecían en mal estado. Los hogares y calles del lugar, viejos y con escasa 

salubridad, pese a ser pintorescos (Fig. 17 y 18.), fueron derruidos en el año 1999, 

atendiendo así al programa de reubicación y recuperación de este lugar. Gracias a esto, 

se dejó ver un terreno irregular, bajo el que se escondían los restos del área más rica de 

la Écija antigua y medieval. 

 Eran muchos indicios los que se reunían para señalar aquel punto como el 

enclave en que se situaba el alcázar musulmán. La cantidad de trozos de muralla y 

puertas que se concentraban así como sus nombres populares que se fueron sucediendo 

con las generaciones
40

. 

  

                                                           
39 HERNÁNDEZ DÍAZ , JOSÉ (et. al.) (1951) op. cit. P. 69. 

40 Son ejemplo la Puerta del Agua, tratada anteriormente, así como otras como la Puerta de las Cadenas. 
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Fig. 16. Fotografía extraída del Catálogo Arqueológico de la provincia de Sevilla: Volumen III. 

Digitalización, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 
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Fig. 17. Fotografía perteneciente al archivo de la Junta de Andalucía. Diseño y edición por Francisco 

Javier Sarabia García. 
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Fig. 18. Fotograf²a extra²da del grupo de Facebook: ñLas a¶oranzas de £cija y algo m§séò. Dise¶o y 

edición por Francisco Javier Sarabia García 

La morfología de las calles del Picadero es también un vestigio a analizar. Todas 

las calles que existen a día de hoy siguen la forma que mostraban en la época, 

desembocando todas ellas directamente en la zona del Alcázar. Entre ellas destaca una, 

cuyo nombre es el vivo reflejo de la tradición que se ha mantenido siempre en el lugar 

(Fig. 19.). 

Fig. 19. Fotografía de Francisco Javier Sarabia García 

La actual calle ñPicaderoò ten²a antes otro nombre: ñSubida al Alc§zarò. Este 

letrero se encuentra en uno de los lienzos de muralla mejor conservados del lugar, todo 

ello gracias a su restauración hace escasos años (Fig. 19, 21 y 22.). Podemos 

comprobar, que, como en otros muchos lugares de la ciudad, los musulmanes dejaron 

huella en la ciudad, desde la morfología de las calles a causa de la muralla y los 

nombres de calles y plazas. 

Extendiéndose desde la calle San Antonio a la calle Picadero Bajo y desde la 

calle San Marcos hasta la anteriormente citada calle Picadero, se alzaba la gran 

estructura defensiva que coronaba la ciudad en periodo musulmán (Fig. 20.). Su tamaño 

y composición ha sido comparado en varias ocasiones con el aspecto que presentaba el 

castillo de San Jorge, a la entrada del barrio sevillano de Triana. 
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 Las puertas del Agua (Fig. 13.) y el Arco de las Cadenas
41

entre otras daban 

confluencia en este importante enclave, que fue perdiendo importancia a partir de la 

época almohade en adelante, hasta que con el paso del tiempo y debido al pésimo estado 

de conservación que presentaba la mayor parte de la fortificación, se decidió, en el siglo 

XVII instalar en el lugar un picadero de caballos. De este hecho viene el nombre con el 

que se conoce actualmente a la zona. 

 En la siguiente imagen se muestra el proyecto que está en proceso de ejecución 

actualmente (Fig.20.). Este consiste en recuperar y restaurar todos los restos 

encontrados en la zona, incluyendo los trozos desaparecidos de murallas y torreones 

para así conferirle el aspecto que presentaba en la Edad Media. El dibujo y el proyecto 

han conseguido realizarse ya que la base de todo el recinto amurallado permanecía 

intacta. 

Fig. 20. Dibujo extraído del portal de turismo de Écija. Edición por Francisco Javier Sarabia García. 

                                                           
41 . El Arco de las Cadenas, pese a no estar desarrollado aparece en la Fig. 20, ya que formaba uno de los 

ángulos del Alcázar almohade y siendo una de sus entradas desde la ciudad. Este arco no se mantiene en 

pie a día de hoy, ya que fue demolido en el año 1840 debido a su mal estado de conservación.  
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Si bien algunos de las zonas del complejo se encontraban completamente en pie 

pese a su pésimo estado de conservación, como es el caso de los torreones de las calles 

Picadero y Picadero Bajo otras muchas zonas, especialmente en la que se encontraban 

los lienzos han tenido que ser levantadas desde cero, basándose únicamente en los 

cimientos o en las hipotéticas conexiones entre torreones. El proyecto va progresando 

de la siguiente forma: (Fig. 21,22, 23 y 24.) 

 

 

 

Fig. 21. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García 
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Fig 22. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García 
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Fig 23. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García. 

Fig. 24. Fotografía, diseño y edición por Francisco Javier Sarabia García 

 

En definitiva, el recinto amurallado y el alcázar musulmán de Écija han sido un 

conjunto patrimonial completamente olvidado y menospreciado durante los últimos 

años, bien por su falta de utilidad o por su mal estado de conservación. Pero no ha sido 

hasta hace poco cuando se ha tomado verdadera conciencia en reconocer las grandes 

pérdidas y la necesidad de restaurar y recuperar la mayor parte posible. Pese a su 

inevitable presencia en las calles astigitanas, como se ha comentado en todos los casos 

anteriores, la verdadera herencia que ha dejado en esta ciudad la estructura defensiva de 

antaño han sido los nombres, tanto populares como oficiales, de calles plazas, barrios, 

etc. así como la morfología del área en que se encontraba. 

 

  


